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Pensamientos de la Casa Parroquial 
“Quedémonos alertos y sobrios.” 

 
En su carta a los Tesalónicos, San Pablo nos recuerda que somos “hijos de la luz”; sabemos la verdad que 
veremos el día del Señor.  En el Evangelio hoy, nos recuerda que cada uno tenemos dones que debemos 
usar para el trabajo de Dios.  En estos tiempos de cambio en la iglesia, hay muchas maneras para 
“quedarse alerto” y usar nuestros talentos, y en St. Francis, estamos constantemente desafiándonos 
hacerlo. 
 
El primer domingo de Adviento, el 27 de noviembre, veremos unos cambios a las oraciones de la Misa 
en inglés.  Para algunas personas, recordar algunas oraciones del pasado será como entrar a un baile 
conocido.  Pero como cualquier cosa nueva, para algunos habrá retos al principio; aún puede aparecer 
un poco pesado tener que leer y hacer tanto caso a algo a que ya estamos acostumbrados tener 
memorizado.   Pero como las nuevas canciones, las oraciones llegarán a ser parte de nosotros.   
 
El primer domingo de Adviento también traerá nuevos misales para el año litúrgico.  Para animar a 
nuestra comunidad de habla hispana en su aprendizaje de inglés, ahora tendremos libros bilingües, con 
las oraciones en ingles al lado del español, para que sea más fácil leer en ambos idiomas.  Como las 
lecturas también serán en ambos idiomas, la segunda lectura para la Misa será en español.  Esto puede 
ser un reto para escuchar al principio, pero tengan en cuenta que ahora será fácil leerla en el libro.   
 
De los muchos talentos que he observado en la parroquia de St. Francis, la flexibilidad queda aparte 
como uno fuerte.  Hemos cultivado la habilidad de trabajar y alabar juntos, y el fruto ha sido la oración y 
vida comunal enriquecidas.  En vez de alejarnos de un reto, esperando que el cambio nos deje en paz, lo 
abrazamos.  Somos siempre alertos a las posibilidades que nos ayudarán a crecer, tanto en número 
como una familia parroquial.     
 
San Pablo dice que “el día del Señor vendrá como un ladrón en la noche.”  Pero nada puede robar 
nuestro deseo de vivir vidas de aprender, rezar y compartir juntos como la familia Cristiana que somos.   
 
Paz, Sheila 
 


